
ción y la ampliación de estas nuevas 
infraestructuras digitales verdes e in-
teligentes, generarán una nueva ola 
de productividad que seguirá crecien-
do durante los próximos 50 años. La 
construcción de las infraestructuras 
generará 40 años de actividad para 
casi todos los sectores —compañías 
energéticas y de distribución de elec-
tricidad, empresas de telecomunica-
ciones y comunicaciones por cable, 
tecnologías de la información y la co-
municación, electrónica, construc-
ción y propiedades inmobiliarias, 
transporte y logística, fabricación, 
agricultura, etcétera— y dará empleo 
a millones de trabajadores semicua-
lificados, cualificados y profesionales. 

Además, esas nuevas infraestruc-
turas digitales permitirán a España  
ir adoptando los modelos de negocio 
y tipos de empleos característicos de 
este nuevo paradigma, basado en el 
avance digital y una economía de ba-
jas emisiones en carbono respetuosa 
con el medio ambiente.

El Gobierno español se ha compro-
metido a invertir en el desarrollo de 
nuevas infraestructuras públicas para 
estimular la innovación empresarial 
y las oportunidades de empleo. Ese 
dinero debería utilizarse, en parte, 
para construir las nuevas infraestruc-
turas digitales y poner en marcha la 
transición a las energías renovables y 
la movilidad verde para desem bocar 
en una España inteligente. 

En la UE existen tres jurisdiccio-
nes con planes integrales para la ter-
cera revolución industrial, con las 
correspondientes iniciativas para la 
transición de sus economías: la región 
de Hauts-de-France, la Región Metro-
politana de Róterdam y La Haya y el 
Gran Ducado de Luxemburgo. 

Estas tres regiones han marcado 
un hito en la gestión del desarrollo 
económico y social que refleja el ca-
rácter de las nuevas infraestructuras 
que se desplegarán dentro de la terce-
ra revolución industrial. Si las revolu-
ciones anteriores eran más centrali-
zadas, la tercera revolución industrial 
progresa de una forma más reparti-
da, colaborativa y abierta. Por consi-
guiente, con una gestión distinta. Los 
Gobiernos de estas regiones, tras re-

conocer las nuevas oportunidades y 
los nuevos retos que representa esta 
revolución tecnológica, han transfor-
mado su papel tradicional de super-
visores y planificadores centrales en 
el de facilitadores de una red regio-
nal con cientos de participantes, la 
Administración, la empresa, el mun-
do académico y la sociedad civil, que 
intervienen activamente en la elabo-
ración de cada plan de actuación y ca-
da proyecto.

Mientras que las dos revolucio-
nes industriales anteriores genera-
ron una globalización vertical y des-
de arriba, la tercera revolución sitúa 
a la familia humana en una glocali-
zación en forma de red transversal, 
en la que las ciudades, las regiones, 
las naciones-Estado y las uniones de 
países colaboran en vastas redes di-
gitales mundiales que les permiten 
compartir comunicaciones por ban-
da ancha, energías renovables y trans-
portes autónomos eléctricos y de pila 
de combustible, con el resultado de 
una calidad de vida más equitativa y 
más sostenible desde el punto de vis-
ta ecológico. 

Un primer paso para sincronizar 
e integrar las nuevas infraestructu-
ras digitales es que el Gobierno espa-
ñol elabore un plan de trabajo para 
la tercera revolución industrial y la 
España inteligente. Dicho documen-
to podrá ofrecer la inspiración, los in-
centivos, las fórmulas reguladoras y el 
impulso necesarios para que las diver-
sas comunidades españolas elaboren 
sus propios planes concretos con el 
fin de establecer las infraestructuras 
regionales para la tercera revolución 
industrial. 

Hace un año, la Comisión Euro-
pea anunció la iniciativa Europa In-
teligente, concebida para crear una 
infraestructura digital continua y la 
transición a las energías renovables 
en toda la UE, con el fin de impulsar la 
productividad, crear nuevas empresas 
y nuevos puestos de trabajo y promo-
ver la economía baja en carbono. La 
Comisión ha reunido un paquete de 
medidas de desarrollo económico de 
630.000 millones de euros que estará 
dedicado, en parte, a la construcción 
y ampliación de las nuevas infraes-
tructuras para la tercera revolución 
industrial y la Europa Inteligente. Es-
paña tiene una oportunidad para es-
tar en primera línea de la Unión en el 
camino hacia la creación de esa Eu-
ropa Inteligente y de un espacio co-
mercial único e integrado en los 28 
Estados miembros. 
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D
iferentes Gobiernos es-
pañoles han puesto en 
marcha reformas eco-
nómicas, laborales y 
fiscales para fomentar 
la innovación, acelerar 

la productividad y el crecimiento eco-
nómico, y estimular el empleo. Esas 
reformas son esenciales, pero no se-
rán suficientes mientras el método 
dominante para gestionar, alimentar 
e impulsar la cadena de valor espa-
ñola se base en infraestructuras per-
tenecientes a la segunda revolución 
industrial (telecomunicaciones, ener-
gía fósil y nuclear, y transporte aéreo, 
marítimo, ferroviario y por carretera 
que funciona con motores de combus-
tión interna).

Las infraestructuras de la segunda 
revolución industrial proporcionaron 
la capacidad productiva que permi-
tió que el crecimiento aumentara de 
forma espectacular en el siglo XX. Pe-
ro esa productividad alcanzó su apo-
geo en todos los países industriales 
hace 15 o 20 años. Desde entonces, 
ha habido un descenso del PIB y el 
consiguiente aumento del desempleo. 
Aunque mejorásemos esas infraes-
tructuras, las consecuencias para la 
eficiencia global, la productividad, las 
nuevas oportunidades de negocios, el 
empleo y el crecimiento serían limita-
das. Las energías basadas en combus-
tibles fósiles y la energía nuclear han 
envejecido. Y las tecnologías concebi-
das y diseñadas para hacerlas funcio-
nar, como las redes de telecomunica-
ciones, la red eléctrica centralizada y 
los medios de transporte de combus-
tión interna, han agotado su produc-
tividad y les queda poco que explotar. 

Lo que hace falta ahora es cons-
truir y ampliar unas infraestructuras 
inteligentes e integradas digitalmen-
te para la tercera revolución indus-
trial. Estas deben incluir una red de 
comunicación integrada, unas ener-
gías renovables digitalizadas y un In-
ternet móvil automatizado y digita-
lizado. Un mundo que se mueva en 
vehículos eléctricos alimentados por 
baterías, apoyado en una red de edifi-
cios inteligentes, conectados median-

España 
ante la 
tercera 
revolución 
industrial

La transformación digital  
y la transición energética 
verde constituyen las claves 
para un rápido desarrollo  
de la economía
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te nodos y a través del Internet de las 
cosas. Sin embargo, de momento, Es-
paña está por detrás de otros 13 países 
de la UE en el índice de economía y 
sociedad digital de la Comisión Euro-
pea para 2017, que mide los avances 
en este ámbito. Y eso a pesar de que 
estas nuevas infraestructuras inteli-
gentes deben ser una prioridad abso-
luta si España quiere tener un buen 
punto de partida en la siguiente eta-
pa para convertirse en un espacio co-
mercial, social y político integrado y 
sin fisuras.

Unas reformas económicas ade-
cuadas, acompañadas de la construc-

El Gobierno debería 
elaborar un plan que 
permita integrar las nuevas 
infraestructuras digitales

España está por detrás de 
otros 13 países de la UE 
en el índice de economía y 
sociedad digital 
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